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Ecos de las presentaciones de ayer

 A través del compartir hemos escuchado lo que el Espíritu dice a 
las Iglesias. Ap 2,7.11 “El que tiene oídos, oiga lo que el Espíritu…”

 Lo nuevo: canción del alfarero, nuevas generaciones, en el 
encuentro nos rejuvenecemos, Dios hace nuevas todas las cosas…

 “Reflexión contemplativa grupal”. Carta de la CONFAR.

 Oídos abiertos: a los clamores que nos duelen, dentro de la 
VC, en la Iglesia, en la sociedad. 

 Ojos abiertos: para ver los signos de vida, en la VR, en la 
Iglesia, en la sociedad, sobre todo “desde abajo”, desde el pie.

 Una VC en camino. No siempre fácil, a veces cansada, tratando de 
discernir siguiendo la nube. “Éxodo”.

 Tal vez hubiera esperado una insistencia mayor en lo ecológico.

 Y una crítica más explícita del sistema que genera los clamores 
que escuchamos y los dramas que acompañamos.



Motivación general año VC

Llamados a ahondar en el propio pozo.



Introducción

 Francisco nos provoca con un nuevo desafío al establecer este año 
dedicado a la Vida Consagrada. Se suma a los trabajo del Sínodo para 
la familia, que no se concluyó, y simultáneamente convoca al Año  
Santo de la Misericordia. Como que estuviera apurado, porque sabe 
que no le sobra tiempo, o porque está muy preocupado porque nota a 
la Iglesia dormida. O por ambas cosas.

Nosotros debemos agradecer profundamente esta convocatoria a re-
pensarnos, revisarnos, re-lanzarnos, y a compartir con toda la Iglesia la 
reflexión sobre la identidad y misión de la VC hoy. 

 El Mensaje de la CLAR en su última Asamblea es sumamente 
optimista al respecto:

“Este es el núcleo del mensaje que deseamos compartirles: Dios 
nuevamente nos ha sorprendido y estamos convencidas/os de que ha 

llegado la hora de un nuevo Pentecostés para la Vida Consagrada, 
que el Año de la Vida Consagrada constituye un parte aguas entre el 

antes y el hoy, que se nos ofrece una oportunidad para realizar la 
misión de “curar heridas y calentar corazones”.” 



Tres ideas que Francisco repite a las consagradas y 

consagrados 

¡Alégrense! Carta a los consagrados y consagradas hacia el año dedicado a la 
vida consagrada. Palabras del Magisterio del papa Francisco, CIVCSVA. 
Febrero 2014. Editorial Claretiana, Buenos Aires, 2014.

 Propone una mística que se desborda en la ALEGRÍA. Y esa misma alegría 
es el gran síntoma que indica si estamos viviendo bien o mal nuestra 
vocación. Y es síntoma de salud mental y condición necesaria para que haya 
vocaciones.

 “Donde hay religiosos hay alegría” .

 En el lenguaje jesuítico podríamos decir que donde está el Buen Espíritu 
hay “consolación”. Sabemos que lo primero que intenta el Mal Espíritu 
para sacarnos del camino es “tristar”, es decir “entristecer”.

 Pero detrás de este llamado está su convicción de que en este mundo 
operan fuerzas de muerte que destruyen la alegría y la esperanza. Y es 
obvio que si triunfan no hay futuro. Y si no hay futuro quedamos 
desorientados, a merced del “presente”, del “inmediatismo”, que nos 
impulsa a buscar gozar a tope hoy, porque no sabemos si habrá mañana. 



2. Idea de Francisco

¡Escrutar! A los consagrados y consagradas que caminan tras los 
signos de Dios. Hacia el año de la VC. CIVCSVA, septiembre 2014. 
Editorial Claretiana, Buenos Aires, 2014.

 “Espero que toda forma de vida consagrada se pregunte sobre lo 
que Dios y la humanidad de hoy piden” .

 Es la actitud típica, indispensable, de vida o muerte, en tiempos 
de crisis, desorientación, ofertas de múltiples caminos: 
DISCERNIR.

 También esta es una actitud típica de la espiritualidad jesuítica: el 
discernimiento, el examen. Hoy esta actitud nos impulsa a estar 
despiertos, a ser centinelas de lo que va apareciendo en el 
horizonte. 



3. Idea de Francisco

Y en tercer lugar dice algo muy significativo que tiene que ver 

con la identidad de la VC: “Espero que despierten al mundo, 

porque la nota que caracteriza a la VC es la PROFECÍA”. “Un 

religioso nunca debe renunciar a la profecía” .

 Espero que mantengan vivas las ´utopías´, pero que sepan 

crear ´otros lugares´ donde se viva la lógica del don, de la 

fraternidad, de la acogida de la diversidad, del amor mutuo”. 

 Francisco sitúa de modo especial la identidad de la VC en la 

dimensión profética, más que en la “radicalidad”. No le gusta 

mucho que la VC se apropie de esta palabra. 



Cuatro convicciones que él tiene y repite desde 

siempre sobre la VC

1. La VC debe estar en las PERIFERIAS, en los lugares difíciles, en 
los márgenes. Debe ser pobre con y entre los pobres y a favor de los 
pobres. Esto tiene que ver con sus propias opciones políticas; el tema 
de la justicia social está en el centro de sus preocupaciones. Debe 
SALIR, “el convento no es un refugio”.

2. La VC debe ser visible, manifestar su identidad con claridad, ser 
signo de la presencia de Dios en medio del pueblo. Debe estar entre la 
gente, caminar con el pueblo (le gusta mucho esta palabra) sin renunciar 
explicitar su referencia esencial a Dios, a lo religioso. La 
“VISIBILIZACIÓN” se relaciona con el testimonio, dimensión 
esencial y primera de la evangelización. Detrás de esta insistencia esta su 
opción por la pastoral popular y su valoración de la fe del pueblo, tan 
amante de los signos, lugares, imágenes, y todo tipo de manifestaciones 
religiosas.   



Cuatro ideas

3. La VC consagrada (religiosa) tiene una misión prioritariamente 

(aunque no exclusivamente) religiosa. Lo ha repetido insistentemente a 

toda la Iglesia. No debe convertirse en una ONG. Si esto vale para toda 

la Iglesia, con mucho más razón para la VC. Ello no se opone a la 

promoción humana, sino todo lo contrario, debe integrarse con ella, 

como en la mejor tradición misionera jesuítica de todos los tiempos.

4. La VC debe vivirse en una experiencia de profunda comunión hacia 

adentro de la propia comunidad, y en profunda comunión eclesial. Esto 

tiene que ver también con cierto recelo que él siempre tuvo en relación 

posibles desviaciones de los religiosos de AL, especialmente de la CLAR. 

El temor de que se transforme en una “Iglesia paralela”. La idea de 

conservar y fomentar la comunión eclesial es algo que Francisco repite 

constantemente a la VC y a los nuevos movimientos eclesiales. 



Los objetivos del Año de la VC 

Los objetivos del Año de la VC tienen que ver mucho con la propuesta 

de esta Asamblea, que desea detenerse para mirar, “parar para ver”. 

 Propone mirar el PASADO, para hacer MEMORIA. 

 Al PRESENTE para tomar conciencia del ESCENARIO en que 

vivimos. “Ver” dónde estamos, de dónde partimos, el diagnóstico.

 Al FUTURO para avizorar hacia dónde caminamos, y corregir el 

rumbo si fuera necesario, pero sobre todo prepararse hoy para 

afrontar los desafíos del mañana. Sería el “principio y fundamento”. 

A dónde apuntamos. Luego: “todo vale tanto y cuanto me sirva para 

llegar a la meta

Esta triple mirada al PASADO, PRESENTE y FUTURO la desarrolla 

en su carta a los Consagrados y Consagradas, al establecer los 

“Objetivos del Año de la Vida Consagrada”.



El primer objetivo es mirar al pasado con gratitud

 “Poner atención en la propia historia es indispensable para 
mantener viva la identidad y fortalecer la unidad de la familia y el 
sentido de pertenencia de sus miembros”. 

 No se trata de hacer arqueología o cultivar inútiles nostalgias, sino de 
recorrer el camino de las generaciones pasadas para redescubrir en él 
la chispa inspiradora, los ideales, los proyectos, los valores que las han 
impulsado, partiendo de los fundadores y fundadoras y de las primeras 
comunidades. 

 También es una manera de tomar conciencia de cómo se ha 
vivido el carisma a través de los tiempos, la creatividad que ha 
desplegado, las dificultades que ha debido afrontar y cómo 
fueron superadas. Se podrán descubrir incoherencias, fruto de la 
debilidad humana, y a veces hasta el olvido de algunos aspectos 
esenciales del carisma. Todo es instructivo y se convierte a la vez 
en una llamada a la conversión. 



Pasado

 Recorrer la propia historia es alabar a Dios y darle 

gracias por todos sus dones. Es lo primero que Dios le 

pide a su pueblo Israel: RECORDAR. Hacer 

MEMORIA, en primer lugar es hacer memoria de 

nuestra vocación, de nuestro llamado. De lo que está en 

la raíz de nuestra certeza de que éste sea nuestro lugar en 

el mundo.

 Señalemos que la gratitud es una actitud que nos vacuna 

contra la envidia, el pesimismo, la tristeza y el 

resentimiento. También contra la “victimización”.





Este Año nos llama también a vivir el presente con 

pasión = FUEGO

 “Desde los comienzos del primer monacato, hasta las actuales «nuevas 
comunidades», toda forma de vida consagrada ha nacido de la 
llamada del Espíritu a seguir a Cristo como se enseña en el 
Evangelio (cf. Perfectae caritatis, 2). Para los fundadores y 
fundadoras, la regla en absoluto ha sido el Evangelio, cualquier otra 
norma quería ser únicamente una expresión del Evangelio y un 
instrumento para vivirlo en plenitud.”  

 “Jesús, hemos de preguntarnos aún, ¿es realmente el primero y 
único amor, como nos hemos propuesto cuando profesamos 
nuestros votos? Sólo si es así, podemos y debemos amar en la verdad 
y la misericordia a toda persona que encontramos en nuestro camino, 
porque habremos aprendido de él lo que es el amor y cómo amar: 
sabremos amar porque tendremos su mismo corazón”. “Nuestros 
fundadores y fundadoras han sentido en sí la compasión que 
embargaba a Jesús al ver a la multitud como ovejas extraviadas, sin 
pastor...”



Presente

 El Año de la Vida Consagrada nos interpela sobre la fidelidad a la 
misión que se nos ha confiado. Nuestros ministerios, nuestras obras, 
nuestras presencias, ¿responden a lo que el Espíritu ha pedido a 
nuestros fundadores, son adecuados para abordar su finalidad en la 
sociedad y en la Iglesia de hoy? ¿Hay algo que hemos de cambiar? 
¿Tenemos la misma pasión por nuestro pueblo, somos cercanos a él 
hasta compartir sus penas y alegrías, así como para comprender 
verdaderamente sus necesidades y poder ofrecer nuestra 
contribución para responder a ellas? 

 Vivir el presente con pasión es hacerse «expertos en comunión», 
«testigos y artífices de aquel “proyecto de comunión” que constituye la 
cima de la historia del hombre según Dios».[2] En una sociedad del 
enfrentamiento, de difícil convivencia entre las diferentes culturas, de la 
prepotencia con los más débiles, de las desigualdades, estamos llamados a 
ofrecer un modelo concreto de comunidad que, a través del 
reconocimiento de la dignidad de cada persona y del compartir el don que 
cada uno lleva consigo, permite vivir en relaciones fraternas.

 La “pasión por Cristo y la pasión por la humanidad” ha sido el eje del 
Congreso de Vida Consagrada que se celebró en Roma en el 2004. 



Jesús, un hombre apasionado

 He venido a traer fuego a la tierra, Lucas 12, 49-53

 Mi alimento es hacer la voluntad del Padre y llevar a 
cabo su obra, Juan 4,34.

 Vamos a otro lugar, a los pueblos vecinos, para que 
predique también allí, porque para eso he venido, 
Marcos 1,38.

 Vayan y díganle a esa zorra que hoy y mañana estaré 
expulsando demonios y curando a los enfermos, y 
que el tercer día ya habré terminado, Lucas 13,32.

 Primera iniciativa del joven Jesús: debo ocuparme de 
las cosas de mi Padre, Lucas 2, 41-52



Abrazar el futuro con esperanza quiere ser el tercer 

objetivo de este Año. 

 Conocemos las dificultades que afronta la vida consagrada 

en sus diversas formas: la disminución de vocaciones y el 

envejecimiento, sobre todo en el mundo occidental, los 

problemas económicos como consecuencia de la grave crisis 

financiera mundial, los retos de la internacionalidad y la 

globalización, las insidias del relativismo, la marginación y la 

irrelevancia social...

 Precisamente en estas incertidumbres, que compartimos con 

muchos de nuestros contemporáneos, se levanta nuestra 

esperanza, fruto de la fe en el Señor de la historia, que sigue 

repitiendo: «No tengas miedo, que yo estoy contigo» (Jr 1,8).



Futuro

 La esperanza de la que hablamos no se basa en los números o 
en las obras, sino en aquel en quien hemos puesto nuestra 
confianza (cf. 2 Tm 1,12) y para quien «nada es imposible» (Lc
1,37)… No hay que ceder a la tentación de los números y de la 
eficiencia, y menos aún a la de confiar en las propias fuerzas. 
Examinad los horizontes de la vida y el momento presente en 
vigilante vela”. 

 Me dirijo sobre todo a vosotros, jóvenes. Sois el presente porque 
ya vivís activamente en el seno de vuestros Institutos, ofreciendo 
una contribución determinante con la frescura y la generosidad 
de vuestra opción…

 “Mientras hay vida hay esperanza, mientras hay esperanza hay 
vida”



Resumiendo y sintetizando:

El año de la VC es una oportunidad. Podemos aprovecharla o 
dejarla pasar. Aprovecharlo es responder bien a tres preguntas

 ¿De dónde venimos? Explica lo que somos y nos invita a volver a 
lo esencial, liberándonos de lastres del pasado y pidiendo perdón 
por los pecados.

 ¿Cómo estamos?, ¿dónde estamos? Nos ayuda a situarnos bien 
en el presente, a despertarnos y abrir los ojos en los nuevos 
escenarios en los que se desarrolla nuestra vida.

 ¿A dónde debemos ir? ¿A dónde nos conduce el Espíritu? ¿A 
dónde apuntan los signos de vida nueva que descubrimos ya 
entre nosotros? Nos invita a renovar la esperanza en el futuro de 
la VC y de nuestros Institutos.



Resumiendo y sintetizando:

No es un año “exclusivamente” para la VC, sino para toda la Iglesia.

 Es la ocasión de repensarnos en relación con el conjunto de la Iglesia, 
particularmente con los laicos que comparten nuestro carisma y 
nuestra misión.

 Pero también dirigido a todo el Pueblo de Dios, incluidos los 
Episcopados.

Y también es muy interesante que se refiera y aluda a otras formas de 
VC

 Dentro de la gran tradición cristiana, ortodoxos o Iglesias 
reformadas…

 Dentro de otras religiones que en las que también existe esta forma 
de vida.



AYUDA-MEMORIA

PARA HACER MEMORIA



A. ALGUNAS CONDICIONES PREVIAS –

SEIS PALABRAS PARA HACER MEMORIA

Memoria agradecida

 Estamos aquí gracias a los que nos precedieron. 

Son nuestros padres y madres, sin ellos no 

habríamos recibido el carisma, nuestra vocación.

Memoria misericordiosa.

 Mirar como Dios mira. Con bondad, respeto, 

aceptación cordial, tolerancia…, disculpando y 

perdonando 



SEIS PALABRAS

Memoria reconciliada

 Es la memoria que habiendo reconocido heridas, 

fallos, personas que han hecho daño, tiene la 

capacidad de superar las heridas y la negatividad 

y mirar el conjunto no desde las heridas, sino 

desde la vida que ha ido circulando todo el tiempo 

a pesar de los meandros y recovecos.

Memoria crítica – lúcida

 Mirar con sentido crítico, con honestidad para 

descubrir y reconocer errores, miserias, 

desviaciones, etc.



SEIS PALABRAS

Memoria desapegada

 Es cuando la memoria puede soltar las añoranzas, 
sueños e ilusiones que quedaron truncos, obras y 
personas que ya no están, y puede mirar con ojos limpios 
y transparentes, porque se dejaron purificar por las 
lágrimas.

Memoria abierta

 Es la Memoria que puede mirar el conjunto. No se queda 
en una sola dimensión de la VC. Mira hacia adentro de 
la VC y hacia afuera. Mira las dimensiones más 
carismáticas y las obras en que ese carisma intentó 
expresarse. Mira nuestra historia congregacional, sin 
separarla de la historia de la Iglesia y de los procesos 
históricos de nuestros pueblos.



B. PARA TENER EN CUENTA EN

NUESTRA MEMORIA HISTÓRICA

Personas significativas.

 De la propia congregación o de la Iglesia en general. 
Incluso alguna persona significativa de nuestros 
entornos sociopolítico, cultural, etc. Tenemos nuestros 
héroes, nuestros mártires, nuestros santos y santas.

Acontecimientos significativos.

 También de la propia congregación, de la Iglesia, de la 
vida de nuestros pueblos. Acontecimientos dolorosos, 
logros, avances, retrocesos…

 El camino realizado en las Asambleas de religiosos y 
religiosas del NEA…



TENER EN CUENTA

Mirando hacia el interior de la VC podemos usar 

cuatro ejes para ayudarnos, tomados del 

Documento de Puebla, cuando se hizo una primera 

evaluación del caminar de la VC en América Latina 

(DP 725 – 738)

 En relación con la experiencia de Dios -

Espiritualidad

 En relación con la vida fraterna

 En relación con la opción por los pobres (y con la 

misión en general)

 En relación con la inserción en la Iglesia 

particular.



INTENTAR RESPONDER

Señalar desde dónde a dónde nos hemos movido en esas 

cuatro dimensiones/ejes:

 ¿Qué quedó atrás? 

 ¿Qué experimentamos aún como lastre? 

 Errores en el camino – desviaciones…

 ¿Qué se ha mantenido como algo fundante y no 

negociable? 

 ¿Qué nuevos desafíos sociales y pastorales hemos 

tenido que afrontar?

 ¿Qué es “lo nuevo” que ha ido brotando?


